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Con cuanto gusto veo qne 
cuenta con .an colaHoradur más 
como D. Emilio Zurano,, (liérso* 
na qtie viene praiitlcatii^ ti'en^po:' 
há, ' esa gran obra', dfi- miseridór '̂̂  
dio, e'nseflnr al quevno'sHbe.' Nlu-

' • . i ' ' ' • 

oho b!on se pue<le esperar ilé'tin 
perióiiico que solo se deilion a 
dar lecciones tío raornl y ile cul­
tura. Mi eoborabuena para tpHbs 
cuantos contribuyen a inculcar 
el amor al trabajo que es la ba­
se de la virtud y el bienestar. 
La" emigración ; alé asusta; y|Co-
mo- ved que tambíéri tiendíai a 
combatir- el mal' que tantos b^a-
zo». cuest^.. .̂ ripeastra. hermosa. Es-,-. 
pafia, pon tuajpr motivo se me 
hace simpático. 

No ^uédo olvidar una tardó 
que v| salir ún buque de :emi-
grontes: el pito 'aqueirttfn lúgu­
bre parece que trajo «•,mis oidos 
todos los. lamentos deiaquéUos in-
felic^Vii.q'í:*''..^*]'*^''" ..aü';' patria y 
los sefés; míis- quericlós,/¡teuaiitas 
lágrimas, (peíUó)/{cÜnntá8;vp^ 
cienes, -cuan tois ¿ftsfi'rós .yíjjuan-
tos trabajos les cuesta ,él dinero 
que mamian! se van jóvenes y 
los pocos que'vuelven viepen ave 
jados y tristes, be podido ohsor-
vario. OlroH no vuelven.. . y son 
seres que alientan al otro lado 
de la tumba, porqué sujetos en 
las redes del vicio, murieron pa­
ra sus padres, murieron para sus 
esposas, murieron.', basta para 
sus hijos. ¡Que triste está que­
dando todo! ¡que silencio!:., has­
ta la guitarra está empolvada y 
sin cuerdas... j a no se óyeo 
aquellas coplas que son un poe­
ma en cada verso, cantadas por 
las calles por nuestros alegres 
mozos que llenaban de ilusiones 
a las muchachas y hacían re­
cordar a los viejos sus buenos 
tiempos. 

Todavía hay algo mas doloro­
so, cuando se marchan familias 
enteras. Esos niños pequeñitos 
se harán hombres en otra parte, 
y ni uri recuerdo guardarán pa­
ra su patria: ésto desconsuela 
porque cada día es mayor el nú-
niBro de los que desaparecen. 
Siempre, desde niña, me inspiró 
respeto el labrador, pues me pa­
rece que es el que está mAs en 
contacto con Dios, puesto que 

Qontribuye (a la medida que Dios 
quiso que el hombre contribu­
yera) a que la tierra produzca, 
que es la base del bienestar ge­
neral. 
So 

.Con cuanto gusto voría mejo­
rar;'* la tuerte de todos, como se 

l o ({̂ idb.a, Dios en estoé'ipal per-
ffeñad08 versos,''' ', * •< 

v% ' ¡Qii«;ide8carado e8\é 1̂ lietopo! 
/¡Óóirto ap llueve Dió's liiilüji: 

•' Mándanos proDloi' él' roció,̂ ^ 
Que regenera los campos. 

No nos dejes apurar 
^ 'Del cálií lías la i las beces.^ ^ / 

nepitenos el railagro ,. . , 
De los'panes''y'^lóá pecfe8\ ^•^'' 

Si "arvtes'á-lé éompadecísito 3 '<¿' > 
- - -De-aquéllos-que—le-següiafh,-;-'- -̂ • 

¡Señor! íambién" le-q'uerémitts'• " ' 
Como aquellos le' qtrerfáh. ' '• ; 

Haz' que lodos le-, sigamos /, -

Con la fe-de aquellas--gentes 
.Qye benigno Dios niío, 
Nueslra súplica ferviente. 

Adonde vamos sin lí 
Sino a una agonía lenta, 
Solo tu poder 'Señor, 

; Da la vida y ia sustenta; 
•' Haz'que él ^pdbré labrador-• 
Cuando i'lrabaja con celo,-. 
Ponga 1.a: vista en la tierra •. 
Y el pensamienlo en cielo. ' , : ; 

Cese ya la indjfer.euoia ., 
Que todo lo está agostando 
Pidamos ceinp los n̂ fios 
Aguo 
Señor de. lo a l i o . 

. ,>̂  . , 
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RÉM_ÍTlDO 
Sr. Director de. E L IUPARCIAL 

DE LEVANTK. 

Muy Sr. mió y amigo: Pues­
to que el semanario qué V. tan 
dignamente dirige, -da cabida crt 
sus columnas a todo cuanto sea 
de interés general, mé permi­
to enviarle el siguiente comuni­
cado,' que aunque sin estilo flo­
rido ni retórico, creo admitirá su 
fina amabilidad, por lo que le 
doy mis más expresivas gracias. 

Que desgracia tenemos los po­
bres, no habiendo nacido ricos, 
y que desgraciados serían los ri­
cos si no hubiera pobres que con 
el sudor de su cuerpo y una mez­
quina retribución, no acumularan 
n sus arcas los bienes que ellos 
dintrutnn. 

Lo mismo ocurre a los pueblos, 
y aun n aquellos que podrían sor 
eslrellns de primera magnitud 
frente a la Capital, por haber 
poseído grandes elementos y aun 
quedar exiguos restos de aquel 
emporio de riquezas. Abandono 
grande es; y parece mentira quo 
jamás haya sido visto, por quie­

nes ostéi'itando alta representa­
ción, no.^ojvieran sus ojos hacia 
el q3.iinsó rebî ñ̂o qu^ gujicdab^nj^ 

flJu'nd^, ê lálí̂ lrf-. biiená •iSÁ'rret̂ '̂ 
rayljug ifps ooí|]dnzQtf a ||r6j .̂r«¿Ajr 
ml{ír|rn'y .Heí'reri'a|; p i y ^ íjfix í̂t 
pdd'rlá sé'r dé-gravn^ dS"' yfat%|^ 

¿Don le el ferro-carril que no | 
comunique otii) la (Japítal y el reá^ 

tó'^des España? V:Í . ,Ci- y"'^ ^^- * 
, >N^d»;vvb.̂ m9§ /̂iflicî dy pebres y 
no ha habido alma, generosa que 
nos proteía y nos ayudérsin em-
barg(u,el;,m:ap;íiOirebaño sigue ses-
léfííido bhj.o. el árbol de la Es-
peritiiza, 

. ..¿De qué . han ,.s9.rv.ixLa.las....p«i...... 
mesas tan .lialngü^ñas que siem­
pre se han aguardado? ¡dé vue-. 
lo de gol o lid filias y, dé mayor jjis-
tanciamiftíitd" dé ideas! . ' 

La prosperidad de los pueblos,, 
su engrandecimierito y bienestar, 
han de ser incompatibles con la 
poítica rastrera dé ambición; y 
respetando, las ideas que cada ciu­
dadano, tenga, deben sumarse to­
das 'las voluntades al bien ge­
neral y dar pruebas reelevantes, 
de civilización, cultura y buena 
administración. 

¿Que opiiiión formará el viaje­
ro (|iin for/.osiimonte tiene que ve­
nir a esta población', al descen­
der d(*l coche correo en la carre­
tera de la Ballábóaa y tomar el 
que llega aquí, principiando a yer 
expuesta su vida entre el peligro 
que a sus ojos ofrecen esas pen­
dientes cuestas de las Balsas de 
Dato, en donde, aparto de pro­
fundos precipicios, hay en lá ap,-
lualidad enormes hoyos o baches, 
que solo la pericia del conduc­
tor ha podido salvar hasta el pre­
sente, y que de no hacerse una 
inmediata reparación por la auto­
ridad o por quien corresponda, no 
será diñcil que una desgracia cual­
quiera recuerde la previsión de 
estos renglones? 

¿Que pensará de la nueva ca­
rretera en construcción desde hace 
ocho años en donde los peque­
ños puentes o alcantarillas están 
düsnivelados saliendo de su con-
frentaoión los sillares de piedra 
blanda y desoompuestn, y los te-
iToplenes formados de limilla, que 
servirá de tumba al firme y gra­
va, y de vergüenza al pueblo 
que la admita? 

¿Cual será el juicio que haga 
dicho viajero, al transitar por las 
calles (Je esta Ciudad y ver la in­
mundicia en ellas acumulada, fo­

co <ie iniéQf^l^i para l̂ ^̂ 'Ŝ ^̂ ir̂ ^̂ si 
pooio lo8¥^scj);ndalosop j"^^s|&l9 
la iiifnnbw en plenat^ horaaJ^da 

^sUírVabiflftüs los tetirplos de¥iá 

4v.é|ñ|.zg j : | : ^ . # • 
h J Y | u é i § e c i | d e lo|:,|>|^oJo89e': 
ras'^^at4ie8,'*icnrmestiblei^ éi'<r.*'-ŷ de : 
otras varias cosas que para ol via-3 
jero observador no pasarán inad- i 
í y e m d S ^ \ ^̂  

Lástima da presentar desnuda,^i 
la verdad de un Pueblo que s i l 

Ĵ HfeÍ§̂ -~L'|ü!.íí?..!>.6e.id.9 á:Qata|iiña, .óifl 
a las Maséo'<>gada'é,";;serfá;Mióy déS; 
más imbortaticiii diie'^lá *tüisn3a''l 
Capiíal'.í poro cuanto'jnoi'careoapíap^ 

.de, espüaiaso„^y;_anrjgja.. p.nartjo-.eQjsí 
Villaricos donde el comercio y la-:^ 
indivstria •téjtdcian: 'so',«Í4síiiraljp'r^ 

mos con redes telefónicas y elóc-'i 
tricas; siendo' éstas últimas Jaa;í 
que, llevando su. fluidp a.-di.Vél̂ r,' 
sos industrias, .\nds conducjriaQ í 
rápidamen.le. en.,esos juguetones,-', 
tranvías heraldos de.la activídad;..-
pero; ya que: como digo al priurf 
cipio nacimos pobres,.-.y Us bon̂ -iiS 
dades y dádivas, que tanto el aue-.-^ 
lo como el subsuolp,, baiy..pcodi-:;-
gado .a.Jos: que ,pudierpjn y ,.q_D-:\ 
hicieron nada, hágase lo.-.regeoér'.,' 
rooj.ón por todos, y qu9,.el p.otff..' 
venir sea la aureola de la^Ciu^v 
dad de Üüevas. .,.' 

Bala-Masa, j 

Cuevas Noviembre 20 913.- ;;; 

0:' O DE GARRUCHA 
Honrado., por EL IMPARCIAL DE:.LETÍ;V 

VAMTE con el cargo de. Corresponsal.:^ 
en esla villa, inauguro mis. lrabajoa.,v 
en tan simpático y'ya benemórjlo se-;¿ 
máoarip, tratando una .cuestión imppr- .' 
laniísima para esta villa: de vida ô ~̂ 
muerte. La Enseñanza. 

El nunca bástanle Horado Obispp.Or-" 
berá fundó en Garrucha una casa ré^ >: 
sidencia de Siérvas de Maria, con dós'r 
objetos: la asistencia a los enfermos ^ 
(6n primordial de la Congregación) y :'. 
la instrucción de niñas.- ' -í 

Del "Colegio de Nueslra Señora de .' 
los Ángeles", ha salido toda la acr-'-
tual generación de señoritas, con uoa -' 
ilustración, sino acabada, lo.suGcien* .> 
te para que sean mujeres cristianas '•'•. 
y excelentes madres de familia. 

-Todo iba bien, pues. Pero llegó u|i.cj" 
día en que por razones de índole iur' 
lerior, acuerda la Superiora general*;: 
suprimir esta casa-residencia, yiipobs-il 
lante cuantas gestiones se han hecho, % 
(algunas muy importantes, pues se llegó V 
a interesar hasta a S. A. R. la ín-
janta Doña Isabel) no ha sido pos i - j 

•-.'.i 
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